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«¿Heredarán los robots la Tierra?
Sí, pero serán nuestros hijos».

Marvin Minsky
Científico y cocreador de la IA
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Capítulo 1

La chica del vagón

Jan subió al tren de las 8:12 con el último sueño de aque­
lla noche aún muy vivo. Se encontraba de pie en un prado 
que parecía no tener fin. A lo lejos, dos caballos sin mon­
tura pacían tranquilos bajo el sol. Una brisa suave dobla­
ba la hierba aún fresca por el rocío.

En el sueño, Jan desconocía qué lugar era aquel y por 
qué se encontraba allí. Solo sabía que estaba bien. Se 
sentía tranquilo y le embargaba una felicidad a la que no 
estaba acostumbrado. De repente, le habían entrado ga­
nas de acercarse a aquellos caballos y acariciar la crin de 
alguno de ellos. Aunque eran salvajes, como todo lo que 
le rodeaba, algo le decía que no huirían al verlo llegar: 
confiarían en él. Antes de que pudiera dar el primer pa­
so, unos brazos delgados y morenos le abrazaron desde 
atrás, mientras una voz femenina le susurraba al oído: 
«Te quiero tanto…».
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Ella abrió mucho sus ojos azules, que eran como dos 
lagos cristalinos sobre su piel blanca. Parecía más sor­
prendida que contrariada.

—Ya veo… Eres un tipo singular. Lo sabes, ¿verdad? 
Y se te ve muy joven para ser universitario. ¿Qué edad 
tienes? Eso no es privado… ¿o sí?

—Tengo dieciséis. Y estudio Ingeniería Química, por 
si también quieres saberlo.

Ella le miró con curiosidad, sin dejar de mascar chi­
cle, antes de añadir:

—Pensaba que no se podía llegar a la uni antes de los 
dieciocho.

—Suele ser así —respondió Jan tratando de sonar mo­
desto—, pero yo completé el bachillerato a los quince. 
Un comité de evaluación me autorizó para entrar en la 
facultad. 

—¿Y qué tal te va? La ingeniería química no ha de ser 
fácil. Yo, al menos, no entendí nada de la química orgá­
nica cuando iba al insti.

—No me puedo quejar.
De repente, un vozarrón conocido dijo, detrás de él:
—Tres matrículas en el primer semestre.
La rubia frunció el ceño y fulminó con la mirada a 

aquel pelirrojo de cara granítica, como diciéndole: «Tú 
no formas parte de esta conversación». Acto seguido, de­
volvió su atención a Jan.

Jan sintió que su corazón latía muy fuerte, mientras 
se volvía hacia ella para besarla. Estaba deseoso de ver el 
rostro de aquel amor tan largamente buscado. Pero, jus­
to entonces, sonó la alarma del móvil.

Él había saltado de la cama hecho una furia. Si el sue­
ño hubiera durado un segundo más, habría sabido quién 
era el amor de su vida.

—¿Qué diablos escribes ahí? —le preguntó una chica 
alta y rubia que estaba frente a él en el tren.

Jan recordaba haberla visto en la universidad, por­
que no pasaba desapercibida. Y no solo por su casi me­
tro ochenta de cuerpo atlético. Sus facciones recordaban 
a las de la actriz de Barbie, y solía tener una corte de ad­
miradores que la seguían por todo el campus. Aquella 
era, sin duda, la estudiante más carismática de la univer­
sidad de élite a la que el tren estaba a punto de llegar, y, 
por la forma insolente en la que le había hablado, le en­
cantaba ser el centro de atención.

A Jan le pasaba justamente lo contrario, así que se li­
mitó a responder:

—Escribo un sueño que he tenido justo antes de des­
pertar.

—Son los que se suelen recordar… —dijo ella mien­
tras mascaba chicle—. ¿Y de qué iba ese sueño?

—Eso es algo privado.
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escapar del interrogatorio, pero la chica lo retuvo pasán­
dole el brazo por la cintura, mientras le decía:

—Nunca he tropezado con nadie como tú. Aunque 
eres muy joven y te saco media cabeza, me gustaría co­
nocerte más —dijo mientras le entregaba una tarjeta 
cuadrada con un QR—. ¿Sabes? Creo que solo te falta 
una cosa para ser perfecto de verdad: lanzar los cohetes.

Mientras Jan se preguntaba qué había querido decir 
con aquello, ella le dio un beso en la frente antes de brin­
car fuera del vagón con sus largas piernas.

—Eres un cerebrillo, entonces… Y bastante guapo pa­
ra ser un chaval de dieciséis años.

Él se limitó a encogerse de hombros. Acostumbrado 
a no encajar en ningún sitio, ni siquiera estaba nervioso.

—¿Cuántos idiomas hablas? —volvió a la carga ella.
—Tres muy bien, y otros tres a un nivel aceptable —res­

pondió.
—¿Y de dónde sacas el tiempo para aprender tantos 

idiomas? —preguntó, fascinada.
—Aprovecho los ratitos libres para practicar con una 

app de autoaprendizaje.
—Entiendo…
En aquel punto, todo el vagón atestado de estudiantes 

seguía la entrevista. Eso pareció empoderar aún más a la 
pasajera indiscreta, que rozó con una de sus largas uñas 
un brazo de Jan.

—Y estás bastante fibrado. ¿También encuentras tiem­
po para hacer gimnasia?

—Juego al hockey.
El pelirrojo entrometido volvió a intervenir alzando 

la voz:
—En la división de honor. Es el mejor de su equipo.
—¡Tú a callar!
El grito de ella coincidió con la llegada del tren a la 

villa universitaria, cosa que provocó la salida en trom­
ba de los estudiantes. Jan hubiera deseado seguirlos para 
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Capítulo 2

Cálculo infinitesimal 

La asignatura más difícil del segundo semestre había co­
menzado. Refugiado en lo alto del aula, Jan curioseaba 
el perfil de Cindy, tras abrir el QR con su móvil. Se pre­
guntaba si aquel sería el verdadero nombre de la chica 
o si se trataba solo de un nombre artístico, ya que, ade­
más de ser estudiante de arquitectura, en la sección «top 
actress» había visto que Cindy, con tan solo diecinueve 
años, había participado en dos series y en una película 
estrenada en los cines.

Rubén, que tenía un ojo en la pizarra y otro en la pan­
talla de su amigo, se pasó la mano por los cabellos peli­
rrojos antes de susurrarle:

—No me puedo creer que esa tiarrona te haya dado su 
perfil. Al final te tendré que odiar, Jan.

—¿Por qué? —contestó, apagando el móvil en medio de 
un bostezo.
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—Y se te da bien, ¡como no! Hasta en eso eres odioso.
La conversación fue interrumpida por la tiza voladora 

de la profesora de Cálculo Infinitesimal, que pasó zum­
bando justo entre los dos. Era la única docente que toda­
vía utilizaba aquel instrumento prehistórico, en vez de 
una pizarra digital.

—¡A ver esas dos cotorras! —les gritó desde el estra­
do—. Si no os interesa la asignatura, llevaos vuestra chá­
chara a la cantina. El resto de la clase os lo agradecerá.

—Siendo aún un crío, eres el primero de la clase y 
destacas en cualquier otra cosa que hagas. Y, por si eso 
fuera poco, la tía más buena de la universidad te da con­
versación en el tren.

—Debía de estar aburrida.
—¡Y un cuerno! Te ha dado incluso su perfil.
—Será porque quiere que yo sepa que es una estrella 

del cine y de la tele.
—Eso lo sabe todo el mundo en el campus —dijo Ru­

bén—, solo que tú estás demasiado empanado para en­
terarte. Además, ese QR que te ha pasado es con acce­
so al chat privado de su perfil. ¿Qué otra pista necesitas? 
Está esperando que le escribas para quedar y «conocerte 
mejor», la he escuchado en el tren.

—Pues no pienso hacerlo —repuso Jan—. No me gus­
ta la gente chismosa. Menos aún si me habla mascando 
chicle.

Rubén le dirigió una mirada de incredulidad mien­
tras se llevaba la mano a la cabeza. Luego dijo:

—Te responderé con una frase que dice a menudo mi 
abuelo: «Dios da pan a quien no tiene dientes». Insisto, 
debería odiarte. Si no fuera porque me resuelves las du­
das antes de los exámenes, me sentaría en la otra punta 
del aula.

—Puedes hacerlo y seguiré estando disponible para ti, 
Rubén. Me gusta enseñar.
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